
E L  R E G E N E R A D O R .

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo

www.flacsoandes.edu.ec



CARACTERES DE LOS LIBELISTAS

SS- RR. de “ El Comercio.”
En mis correspondencias anteriores me pro

puse decir algo del que siendo un tipo de todos las 
miserias humanas, por un efecto de vanidad super
lativa, se crée la personificación de la sabiduría, de 
la erudición y del ingenio; la síntesis de todo lo su
blime, de todo lo grande que haya en el mundo de 
la inteligencia. Hoy vuelvo á ocuparme de tan 
peregrino personaje; y como esta correspondencia es 
mas estensa que las anteriores, suplico á UU. se sir
van publicarla en forma de folleto.

Humilde hijo de las áridas faldas del Coto- 
paxi, temeridad es en mí tratar de habérmelas con 
un genio prodigioso, de una imajinacion fecundada en
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las alegres perspectivas del Tunguragua— con un 
hombre tan grande como altq, y  tan alto como una 
estantigua. Pero perdóneseme el atrevimiento en 
mérito del servicio que creo prestar á la causa de la 
verdad.

Latacunga, Setiembre 28 de 1878
X. X

— 2 —

I .

Principiaré, SS. RR., dando la razón de porqué 
á nuestro singular personaje han dado en llamarle 
Juanillo. Siendo alto de cuerpo, presume serlo tam
bién de espíritu, aunque por desgracia se manifiesta 
muy pequeño, como lo demuestran sus producione^ 
llenas de virulencia, de mezquindad y de un ruin en
cono. Publicaciones donde abundan personalidades 
y  se hace una cínica ostentación de ingratitud, de 
vanidad y de venganza, no pueden ser de almas gran
des. Y  es precisamente por eso que se le ha dado la 
diminutiva denominación de , pues atendida
su estatura material debió llamársele aumentativa
mente Juanazo.

Pues bien, este Juanillo de alma ó Juanazo 
4e cuerpo, que se las dá de escritor avanzado,, supe
rior á todos los escritores pretéritos, presentes y  fu
turos, tiene tal ensimismamiento, que á fuerza de 
ensimismarse se olvida de si mismo. Se olvidó, pues, 
de su misníísima nulidad cuando queriendo llamarse 
escritor elocuente ha pretendido atribuirse exactitud 
en la narración de los hechos y  verdad en las pro
posiciones que consigna. ¡Exactitud en la narración 
de los hechos! Allí están sus narraciones, mutiladas
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unas, exajeradas otras, y completamente inexactas 
todas— ¡ Verdad en las proposiciones que consigna ! 
Para desmentirle no hay mas que señalar las false
dades y  é infames calumnias de que están plagados 
sus escritos.

Ni como podrá esponer con exactitud los he
chos, ni consignar con verdad las proposiciones el 
que moja su pluma en el tintero de la maledicencia 
y del insulto?; el que se halla dominado de un ren
cor habitual ?; el hombre para quien es imposi
ble ser imparcial en medio de disenciones y rivali
dades, tratándose do aquellos mismos que son el tér
mino relativo de la disencion y rivalidad ?; el que 
está poseído de todas las furias por haber visto d i
siparse sus quiméricas esperanzas, y desaparecer 
como por encanto la fantástica perspectiva donde lo 
arrullaba un dorado ensueño?

Lástima es que muy léjos de haber imitado á 
los grandes ingenios que llegaron al templo de la 
gloria por el camino de la virtud y  del talento, haya 
seguido la senda trillada por escritores adocenados, 
para hundirse con ellos en el fango de las triviali
dades y de mesquinas pasiones. Pero quizá esta 
misma circunstancia deplorable haya sido el funda
mento para que los espirtus superficiales, que gustan 
de vulgaridades y de una charla sempiterna, hayan 
encontrado en Juanillo al liéróe que ellos buscaban. 
Mas los hombres de un recto criterio no verán en él 
sino un individuo funesto que, con sus quimeras y 
despropósitos, y bajo las apariencias de un abnegado 
patriotismo, trata de ocultar, no solo una desmedida 
ambición, sino un detestable amor propio.

En prueba de ello ahí está ese innegable pru-
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rito de hacer su propio elojio y de llamarse escritor 
de primera nota ; ahi está el empeño con que escribe 
hojas sueltas y folletos, haciendo su apolojia ; ahi es* 
tá el ahinco ele dirijir cartas suplicatorias á todas 
partes á que elojien sus escritos. Y todo esto arras
trado por una exajerada ambición y por esa especie 
de culto tributado al yo, considerándolo como la su
prema entidad, y á los demas hombres como instru
mento de sus designios, creados para adorar y ren
dir homenaje á esa exelsa inteligencia. Y  para que no 
se sospeche que los panejíricos son hechos por el 
mismo, se ha valido del arbitrio de buscar quienes 
firmen, lo que es demasiado fácil encontrar.

Causa risa ver lo que Juanillo 
dice de si mismo en i( El Precursor ” ; y  algo mas 
que risa, inspira compasión la servil manera como 
“ La Estrella de Panamá ” ha franqueado sus co- 

. lumnas para que esos elojios autógrafos se hagan ba
jo la firma de otro. De este modo ha encontrado 

' Juanillo una ámplia libertad para decir lindezas de 
si mismo y quemarse inciensos en el altar de su pro

pia vanidad. Asi es que por “ La Estrella,” órga
no favorito de sus encomios y alabanzas, dice 
“  que es el tipo mas acabarlo de nuestros gran
des políticos; que en él se resumen cuantas condi
ciones y cualidades constituyen á un ilustre republi
cano ; que es la representación jenuina de esta jene- 
racion, sin rival en nuestra historia contemporánea; 
que es la grandiosa síntesis de la idea liberal, y la 
viva encarnación de eminentes virtudes democráticas; 
que abnegación, patriotismo, imparcialidad, saber, 
elocuencia, dignidad, profundidad científica, eleva
ción de espíritu, jenio oratorio, condiciones son que
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distinguen al re público insigne ; que es escritor fa 
moso, con una prosaque puede competir ventajosa! 
mente con la mejor de los mejores ; que sus escritci 
son de lo mas castizo yelegente que puede leers 
en lengua castellana; que es un hablista rival d 
Cervantes, Moratin y Santa Teresa; que un articulé 
cualquiera de tan estraordinario escritor se lee coi,, 
tan viva atracción como un trabajo literario del me;l 
jor publicista, ó una composición poética de cuali 
quier encumbrado vate; y  por ultimo que posee er 
su pluma una varita májica que hace llover poética* 
flores sobre las materias que trata ”

Para tan descomunal apolojíano hay mas res
puesta que el célebre Bisum ,

Y  en medio de la risa que produce tan ridícu 
lo panejírico, preguntamos, ¿á qué viene toda esa le 
lanía de estrafalarias alabanzas, sino á exhibirse come 
el único llamado á figurar en primera línea?

Si aquella laudatoria es escrita por otro, co 
mo se quiere hacer entender, no puede pasar de una 
burla intencional, de una ironía premeditada. Pere 
si, como es cierto, ha salido de la pluma del misme 
elojiado, es el iiltimo grado de demencia á que puede 
llegar un hombre dominado de la mas desventurada 
vanidad. Se puede, pues, decir que verdaderamente 

. posee la varita mágica para hacer llover disparates, á 
guisa de alabanzas, de la misma manera que con esa 
varita hace salir á Cicerón de un convento, y al mis
mo tiempo de un cuartel, por aquello de que entre los 
romanos los soldados eran salios y los sabios soldados.

Un hombre vertijinoso, charlatán y sin sen
tido práctico, se cree superior á todos los gran
des genios que admiran los siglos. Ha^ ^n-
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ontrado sil bello ideal en acariciar una exajerada 
anidad, con pueriles fanfarronadas y ridiculas pre 
ansiones, y se empeña en no encontrar ninguno que 
meda serle superior. Homero, la pirámide de los 
iempos lieróicos, desde cuya cumbre se divisa, en 
espléndida lontananza, el talento y la civilización do 
a Grecia. ¿ qu¿ es clelante del que presume ser cos
mopolita y regenerador ? ¡ Nada!

Aristóteles, Platón, Newton, Copérnico, Kant., 
Leibnitz, esas águilas del humano pensamiento que 
se levantaron de la faz de la tierra, para recorrer 
los mundos y lanzarse en lo infinito, ¿ que son á 
presencia del cosmopolita? ¡N ada!

Demóstenes, Cicerón, Danton, Mirabeau, 0 ’- 
Conell, Masillon y toda esa pléyade brillante de ora
dores que con el májico incentivo de la grandi— elo
cuencia, ejercieron un glorioso imperio sobre el mun
do ¿qué son en comparación del rejenerador? ¡Nada! 

v Licurgo, Solon, Bentham, Filanguieri, Bo
cearía y toda esa multitud deiustres jurisconsultos y 
publicistas ¿que son ante el cosmopolita? ¡Nada!

Dante, Petrarca, Shakespeare, Zorrilla, Es- 
i pronceda, Goethe, y cuantos han llenado el mundo 
con sus armonías, ¿ que son á presencia del rejene- 
rador? ¡Nada !

Bossuet, Fenelon Chateaubriand, Víctor Hu
go, Lamartine, Cervantes, Castelar, el Marques de 
Valdegamas, López, Catalina, Larra, Campo-Amor 
y todo ese inmenso número de hablistas que han des
lumbrado con su palabra ¿qué son comparativamente 
al cosmopolita ó can delista? ¡Nada! Absolutamente 
nada, según él y sus candelistas
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II.

Supremos esfuerzos hace el rejenerador cos
mopolita, por tal de hacerse hombre necesario paral 
el Gobierno, ó jefe de un partido; pero creo que 
se ha dado un chasco, porque ni el Jeneral Veinte- 
milla lo empleará jamás, sin echarse una mancha so
bre sí, y sin recibir un rechazo de sus copartidarios; 
ni habrá jente sensata que busque por caudillo á un 
ambicioso, sediento de figurar en algo, para ejercer 
rastreras venganzas, falso ó inconsecuente con todos 
los que han sido sus amigos, insolente y calumnio
so con los hombres de todos los partidos

¿Quien ha desacreditado mas á los SS. Gómez 
de la Torre y á los nunca bien sentidos Doctores 
Pspinel y Mestanza?; y todo por no haber consentido 
que le diera jaque-mate á sus monedas, como con 
festiva agudez lo dijo el segundo en sus publicacio
nes.

Desde el precursor al cosmopolita, pedia Jua
nillo como eveja valando, algún cargo. Mas no ha
biéndolo conseguido, declaró con mayor tenaci
dad su aversión contra García Moreno. Para der
rocarlo puso en juego todo jénero de medios por de
pravados que hayan sido, insinuándolos en sus es
critos, como lo comprueba la declaración que hizo 
cuando dijo mi pluma lo ha muerto á  garcía 
moreno Ademas, cuando se encontró en Co--
lombia, hizo personalmente todos los esfuerzos posi-
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'bles para conquistar la voluntad del distinguido 
y  patriota Jeneral Rosas y otros colombianos, á 
•fin de que le proporcionaran una lejion armada de 
’jente colombiana, para atacar al gobierno de García 
Moreno. Y habiéndosele exijido que designara el que 
debia aparecer como caudillo de la cruzada, contestó 
muy ufano: “ Espinel no puede ser, porque está vie
jo  y  enfermo; Mestanza raénos, porque no tiene ni 
talento, ni el prestijio que se requiere; por consi
guiente, seré yo quien se ponga á la cabeza de la es- 
pedicion. De esta manera disputó á sus amigos el 
derecho de acaudillarla, y se imajinaba ya mandan
do el ejército colombiano con la misma cabalgadura 
y facha en que pasó por Balsapamba.

El caballero andante, á pesar de que, con su 
característica quijotería, creía que la cosa era segu
ra, desde que él la deseaba, vió que sus halagüeños 
planes se desvanecieron en un momento. Los libe
rales de Colombia conociendo la nulidad del cau
dillo, su ningún prestijio ni popularidad, y nada que 
en él pueda prometer el buen éxito de tan ardua em 
presa, se burlaron de él y  lo desairaron completa 
mente.

Desde entonces iuró venganza al Jeneral Ro
sas y á Colombia, por no haber podido convinar allí 
sus tenebrosas maquinaciones, envolviendo en ellas 
un crimen de lesa patria.

Hé aquí esplicada la causa de haberse con
vertido después en rejenerador, decantando amor á 
la patria, y á la honra nacional, y hablando dicterios 
contraía espontánea intervención colombiana, el mis
mo que había solicitado en Colombia auxilios béli
cos, para venir con ellos á humillar su patria.
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¿“ Cómo es posible diría, hablando consigo mis-J1 
mo, que habiendo estado yo en Colombia suplican-, 
do fervorosamente y haciendo promesas sin límites, 
aunque fuera con mengua, desdoro y detrimento 
nacional, no haya pedido conseguir nada? Y aho
ra el Gobierno Veintemilla, sin pedir, rogar, ni pro
meter como yo, sin pacto alguno, ni acuerdo de 
ninguna clase, sin relación oficial ni particular con 
las autoridades de los municipios de Pasto y  Oban
do ¿cómo ha sido tan afortunado que han venido en 
su ausilio fuerzas colombianas con la mayor espon
taneidad, sin ser llamadas por el Gobierno del Ecua
dor y sin que lo sepa el de Colombia ? j Quó desai
re ! ¡ que desengaño ! ¡ que humillación ! Pues no 
perdonaré jamás á los colombianos el agravio de 
haberme negado sus ausilios cuando se los pedí, y 
de habérselos ofrecido á Veintemilla sin que se los 
pida,”

Este solo hecho debió convencer á Juani
llo que los acontecimientos prósperos y felices, las 
circunstancias favorables á la actual administra
ción, no son el resultado de la fortuna ciega y  
caprichosa, como dice el libelista, sinó efecto del 
prestijio que ejerce una buena reputación en el 
ánimo de personas sensatas; son una consecuen
cia del crédito y buena opinión que tiene el man
datario, tanto en la patria como en el estrangero. 
Si esto se llama fortuna, sin duda que es muy afortu
nado el hombre que, como el Capitán Jeneral Vein
temilla, ha sabido manifertarse ante el mundo con 
distinguidas dotes, ya como ciudadano, ya como mi
litar, ya también como hombre de estado. Y  sin du
da que será mui desafortunado el que, como Juani-
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lio, no dá de si mismo mas que un triste testimo
nio, y  se acarrea la desconfianza y el desprecio de 
los que bien le conocen, por mas que se empeñe en 
deslumbrar con sus mentecatadas. De allí es que 
la pretensión del cosmopolita no mereció mas que 
una risa despreciativa, de parte de los colombianos; 
mientras que, en favor de la causa que representa 
el Jeneral Veintemilla,' se vinieron con la mayor 
decisión y entusiasmo, sin que el Gobierno del Ecua
dor ni los solicitara ni los necesitara; como lo dijo 
el Jefe Supremo,, en su proclama, asegurando que 
con las fuerzas que guarnecían la capital, podía con
trarrestar, no solo la vandálica espedícion de Yepez, 
sino un ejército organizado. Este aserto del deno
dado y patriota Capitán Jeneral D. Ignacio de Vein- 
temilla fue confirmado con el hecho de que las fuer
zas del Gobierno habían obtenido un espléndido 
triunfo sobre las acaudilladas por Yepez, antes de 
que las de Colombia se hubiesen acercado á Quito.

Es pues una verdad incontestable que para 
batir á Yepez y toda esa pobre falanje de jenerales, 
jefes, oficiales y  soldados de los terroristas, no nece
sitaba el Capitán Jeneral Veintemilla ni la protec
ción de las potencias europeas, ni el apoyo de las 
repúblicas vecinas. Sin embargo, el detractor con
suetudinario, no encontrando un hecho positivo 
que poner á servicio de sus venganzas, trató de 
hacer recaer el veredicto de la epinion contra el 
Gobierno del Ecuador, suponiendo calumniosamen
te un pacto ó coalición con Colombia, aquello que 
no fué mas que un arranque del entusiasmo y de la 
espontaneidad de los colombianos que creyeron ame
nazados sus intereses y los de la causa liberal, con

—  10 —
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la insurrección acaudillada por Yepez y auxiliada 
por loa conservadores de Colombia, residentes en la 
frontera. Esta verdad se ha puesto en evidencia con 
la averiguación prolija de los hechosvlos documen
tos que se han publicado, quedjpa^^Sw^ido en el 
oprobio y la vergüenza el cal 
jenerador.

o re-

III. /
Minerva, bajo la figura hizo

una descripción tan elocuente de las^cñmidades que 
deben adornar á un mandatario, como la que nos ha
ce el erudito Juanillo. Fenelon en su Telémaco que
da muy atras comparado con aquel. Le damos las 
gracias por que nos ha revelado una cosa ignora
da. Ciertamente, por boca de este nuevo oráculo, 
hemos llegado á saber que ridículo y absurdo
que un Presidente se viese los rudimentos
que elevan el espíritu d la , subiéndole
esos globos invisibles de que se compone esta má
quina portentosa del universo.” ¡Esto si que es el 
colmo de todo lo ridículo y de todo lo absurdo! Cu
rioso seria que cuando haya necesidad de resolver 
un problema político, ó en los casos de una invasión 
exterior <5 conmoción interior, el Presidente se pro
pusiera salir del apuro dirijiéndose á la Divinidad por 
el camino de los globos invisibl.

“ ¿Quién sostendrá, dice el sapientísimo cande- 
lista, que un tonto puede ser un buen , que.
él mas inepto de todos ha de ser el mas insigne regidor 
del mundot
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. A la luz de los hechos se dejará conocer esta 
invectiva en toda su vergonzosa desnudez.

Los mismos candelistas, regeneradores, balsa- 
mistas y espectadores no podrán desconocer, sin 
¡renegar de los principios que aparentan proclamar, 
que la situación del país, ántes del Ocho de Setiem
bre, era lamas imponente y  sombría. La atmósfe
ra política se hallaba preñada de una furibunda tem- 

1 pestad. En tan difícil situación, el inteligente y va
leroso pueblo de Guayaquil puso los destinos del 
país bajo la salvaguardia del ESCLARECIDO CIU
DADANO Y BENEMÉRITO PATRIOTA, JENE- 
RAL D. IGNACIO DE VEINTEM ILLA, QUE 
HA HONRADO LA REPUBLICA DENTRO Y 
FUERA DE ELLA CON LA FIRMEZA DE SUS 
PRINCIPIOS Y EL ABNEGADO PATRIOTIS
MO DE SUS ACTOS; frases que testualmente se 
encuentran en el acta cíe pronunciamiento, á que se 
adhirieron todos.

Síguese de esto que, ó Guayaquil y todos los 
que se adhirieron á su pronunciamiento, procedieron 
tonta é insensatamente, en la elección del caudillo, 
lo que es absurdo suponer; ó la persona elejida para 
dominar tan difícil situación, reunía las aptitudes ne
cesarias.

Y en efecto, un hombre que combate á un 
ejército aguerrido, y por otra parte lleno de un faná
tico entusiasmo que rayabaen freuesí, á causa de las 
incesantes pláticas de una parte del clero, que 
pérfida y  maliciosamente suponía . que la trastor- 
macion de Setiembre era un ataque á la relijion; un 
hombre que lucha, no solo contra el plomo y  el hier
ro del enemigo, sino también contra las masas suble-

— 12 —
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vacias por una porción del clero; un hombre que se he 
hecho superior á todo jenero de maquinaciones, coni 
vinadas por terroristas, ultraliberales y ultramontai 
nos; un hombre que ha temperado la escitacion del; 
fanatismo, provocada con excomuniones y entredi-sí 
dios, y para complemento de males, por una erup
ción del Cotopáxi; un hombre que ha dominado el 
furor de una prensa insolente y mordaz, ajitacla por; 
socialistas, ultramontanos y terroristas; un hombre 
que tales cosas hace ¿estará destituido de la capaci
dad que ellas requieren? Destituidos de sentido co
mún deben estar los que piensan que todo eso no es 
mas que obra de la fortuna.

Conjurar la bravia tenacidad de los conspira
dores, disipar el huracán de elementos reaccionarios 
y establecer la paz, á pesar del intento de traición 
de algunos que muy de cerca lo rodeaban; dominar
lo todo; manifestarse superior á todo, pruebas elo
cuentes son de que hay una especial capacidad, un 
talento que no lo tienen los que de sabios se jactan.

Sean francos y digan si colocado cualquie
ra de ellos en la Jefetura Suprema ¿hubiera podido 
aplacar las furias conjuradas, elevarse á la presiden
cia constitucional de la República y sostenerse en el 
puesto?

Cada cosa exije un talento especial, señor 
Candelista, talento que no dá el estudio sino la natu
raleza. Unos tendrán talento para la literatura, otros 
para la medicina, otros para la jurisprudencia, otros 
para las matemáticas y ciencias naturales, otros en 
fin para gobernar un pais. Y si á uno de nuestros 
literatos, médicos ó abogados se le hubiese confiado 
el timón de la nave, timonel y tripulación so habrían
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nerjido en el abismo. Mas el Capitán Jeneral D. 
(pació de Yeintemilla, sin ser escritor, libelista, ni 
ño por recomendación, como nuestro re jen orador, 
gastrónomo, ni matemático, lia tenido el talento nece- 

i:*io para dominar las enfurecidas olas y conducir el 
:is al puerto de salvación.
i. Preguntamos al regenerador candelista, á los 
pectadores y balsamistas ¿cual de los mandatarios, 
i nuestro pais há pasado por la borrascosa sitúa
la que el Capitán Jeneral 'Yeintemilla? ¿Cual es 
que pueda disputarle superioridad porque haya 

¡uzado mayores azares y dominado la espantosa vo- 
jine de una política enfurecida?
■ Preguntamos aun mas ¿cuál de los gobiernos 
damericanos ha encontrado mayores obstáculos 
e los que se le han presentado al actual gobierno 
1 Ecuador?

Una situación creada por la constante acción 
l fanatismo inoculado hasta en la médula de los 

^esos, por el largo periodo de tres lustros, era por 
sola una valla insuperable. Pero el Capitán Je- 
ral todo lo ha arrostrado con ánimo inquebranta- 
5, y  todo lo ha dominado con innegable habilidad.

Es, pues, una insulsez, una petulancia inso- 
rtable, exijir que el presidente sea una especie de 
ciclopedia ó miscelánea literaria. 'Ciertas dotes de 
bierno, prestijio popular, firmeza de voluntad, un 
,lor probado para salvar la patria de los mayores 
iligros, son cualidades que deben buscarse en el 

1 >bernante, ántes que rudimentos de astronomía 
warseá la Divinidad por los globos invisibles de que se 

mpone esta máquina portentosa del universo.
Y juzgando imparcial mente al Capitán Jeneral
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Veintemilla, no podemos menos que reconocer en 
aptitudes poco comunes para gobernar. Allí están su 
actos que reflejan circunspección, un gran tino y  l ’ 
conveniente reserva. Y  en cuanto al acierto, los re1 
sultados responden. Si lia podido dominar la sitúa; 
cion y establecer la marcha de los asuntos públicos 
no cabe duda que ha acertado en la elección de los! 
medios. Previsión, cálculo, una rigurosa apreciación 
de los hombres y de las circunstancias, no pueden 
ser sinó condiciones intelectuales que se requieren 
para el acierto.

Por consiguiente, tonto es el que dá este ca
lificativo al distinguido ciudadano que sobreponién
dose á todo obstáculo, se encuentra gobernando el 
pais; inepto es el que así ha querido llamar al man
datario que ha tenido la capacidad nenesaria para 
constituir las bases de su administración en una 
época tempestuosa.

Pero el cosmopolita siempre falso y  calumnioso, 
no tiene sinó el mezquino empeño de deprimir méri
tos incontestables. Abrumado con la elocuencia de 
los hechos, y  no pudiendo contestar los argumentos 
que de ellos se desprenden, apela al ridículo subter
fugio-de atribuir á la fortuna todo lo que eleva y en
noblece al caudillo proclamado en Setiembre. El 
vencedor ignorante no es mas que honibre ,
dice el virulento rejenerado r. Pero sí es ignorante 
en el arte de la guerra ¿cómo ha podido vencer? Si es 
ignorante para dominar ¿cómo es que ha dominado 
la mas difícil situación? Si es ignorante para gober
nar, ¿cómo es que está gobernando? Dirá que por 
virtud y  gracia de la fortuna. Pero ¿que entidad es 
esta que rije los destinos de la humanidad, y  sin
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Embargo, tan estúpida que aficiona de lo peor*, se- 
>un dice él libelista consuetudinario?
!| Fortuna es una palabra vacia de sentido, señor
¡Cosmopolita, y como tal la invoca vuestro talento 
vacio de sensatez y de buen juicio. Cosa admira
ble que siendo como U. presume ser tan , se 
^manifieste tan vacio atribuyendo á la fortuna lo que 
'es obra de las leyes querijen la humanidad. Ha 
hecho U. de esa palabra una divinidad, tratando así 
de trasmitirnos un vestíjio de las tradiciones paga- 
Inas. No tardará U. en divinizar también su vanidad 
'y  su orgullo, y obligarnos á tributarles culto. Pero, 
en fin, por lo mismo que es U. mas partidario del 
fatalismo queja jente supersticiosa del pueblo, debe 
ser consecuente, y  conformarse con los irrevocables 
decretos de la ciega fortuna, y someterse resigna- 
damente al que ella ha designado para gobernar el 
pais, y conservar á U. en la insignificancia á 
que es acreedor; y  sino pregúntese á los contemporá
neos ¿ha sido U. alguna vez elejido siquiera conse
jero ó alcalde municipal? Jamas. No por que á U le 
haya faltado voluntad de ser aunque sea corchete 
ó presidente de la internacional, sino por que el pue
blo que conoce á U. lo rechasa para todo.

Pero vamos al busilis del asunto. Se deja ver 
á las claras, que el presumido regenerador quiere ex
hibirse como el prodijio de talento, á quien la Pro
videncia lo agracié con ese don celestial, y también
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con todo jónero de virtudes. Buena fé, prudencia, 
pundonor, delicadas aprensiones, moderación, pulcri
tud, modestia, es lo que exije de un presidente el que 
bajo cierto disimulo no quiere decirnos sino en 
al hombre Mamado á gobernar país.

• Y tendrá esas decantadas virtudes nuestro emi
nente escritor? Si mal no recuerdo las lecciones de 
moral que me dieron en la infancia, la buena fé está 
de riña Con el que escribe impulsado por el amor pro-' 
pió, el odio y  la venganza- ¿Y habrá prudencia don
de existen esos móviles?

Ahora respecto á pundonor, si como dice el 
preclaro moralista, consiste en “ una afección que 
purifica*y deja limpia el álmti con el- castigo que *1 os 
buenos se imponen ’ á si propios,” solamente las in
teligencias sublimadas, como la del regenerador, 
pueden comprender que una afección purifique el 
alma y que después de purificada la deje limpia, por 
si acaso la purificación haya dejado algo á cargo de 
la limpieza.— Asi mismo solo un elevado entendimien
to concibe que “ el castigo que los buenos se impo
nen, sean impuestos á si propios11 ; pues por mas 
que se haya estudiado gramática, nadie sabe que la 
forma reflexiva se imponen, quiere decir á si propios. 
Pero en fin, sea esto un fárrago ó no lo sea, pregun
temos si nuestro moralista se há impuesto alguna 
salvadora penitencia para purificar su alma de la in
munda lepra de tantas pasiones que lo dominan?

Y en cuanto á delicadas aprensiones ¿las 
tendrá el que, salvándola valla de toda delicadeza, 
insulta en sus escritos de la manera mas indigna ?

¡Moderación y modestia! ¿ Donde está ni 
un pequeño vestíjio de estas virtudes, en el que ataca
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^ todos sin respetar la verdad ni la justicia? en el 
2jue no tiene el menor recato para hablar de si mis
mo y hacer su propio elojio?
 ̂ Ahora respecto á pulcritud, nadie sino el cos
mopolita ha podido enumerarla entre las virtudes, 
rpues simplemente significa el esmero constante en 
la limpieza 6 aseo, en la compostura ó adorno de la 
persona. Pero el sapientísimo escritor exije pulcri
tud en el gobernante, es decir, que debe ser limpio, 
aseado, aliñado, hermoso, bien parecido, elegante y 
todo cuanto significa la palabrapulcro.

No pasaré por alto una circunstancia bien 
notable que arguye perentoriamente contra la pre
tendida sabiduría del clásico escritor. Hablando de 
la sinceridad y  rectitud, dice que la primera es lo 
mismo que verdad, y que la segunda quiere decir 
conciencia.

Cierto es que la sinceridad es una cualidad ó 
disposición del individuo para hablar la verdad; pero 
ni todos los rejeneradores del mundo podrán demos
trar que esta sea lo mismo que aquella. Si asi fuera 
se podría usar indiferentemente la una por la otra; 
de tal manera que cuando se afirma que dos y dos 
son cuatro, podía decirse indiferentemente esto es
dad, ó esto es sinceridad. Así mismo si se dijera qu§ 
una ciencia es un conjunto de verdades metódicamente 
ordenadas, también se podría decir que es un conjunto 
de sinceridades metódicamente ordenadas. Es cosa muy 
-es tralla que un hablista rival , Moratin y
Santa Teresa, no conozca la significación de las pa
labras, ni sepa que la sinceridad consiste en la pure
za de intención, la naturalidad, la injenuidad, la sen
cillez, sin que ninguna de estas cosas pueda confluí-
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dirsecou la verdad, y sin que ninguna se encuentra, 
en nuestro peregrino rejenerador. i

Y en cuanto á que quiere decir con-¿
ciencia, no podemos ménos que atribuir locura al que 

bajo su firma ha podido estampar tal disparate jMo-i 
ralist.as de todos los siglos, callad cuando habla un 
loco! Y como trata de burlarse hasta del sentido, 
común, preciso es hacer notar la falta de juicio, de
mostrando que rectitud no quiere decir conciencia.

En efecto, consistiendo esta, según la acep
ción moral, en el íntimo conocimiento á cerca de la 
bondad ó malicia de las acciones, la rectitud cuando 
mas podrá ser alguna vez un atributo de la concien
cia; pero nadie ignora que el atributo no es idéntico- 
ai sujeto.

Ahora, pues, si por rectitud se entiende, equi
dad, integridad, imparcialidad en la distribución ó 
aplicación de la justicia, podemos asegurar que el 
que procede con rectitud, obra en ; pero no
por eso estaríamos autorizados á decir que esta es 
lo mismo que cualquiera de esas cualidades. No 
repugna de ninguna manera el que se diga que un 
hombre es equitativo, íntegro, imparcial; pero se su
blevaría el buen sentido si se dijera que hombre 
es conciencia.

Mas sí por rectitud se entiende firmeza, gra
vedad, rigidez de carácter, un tirano, como por ejem
plo García Moreno, tiene firmeza incontrastable 
en sus determinaciones, gravedad para obrar y  ri
gidez para hacer que se cumplan sus órdenes, toda 
vez que se trata de inmolar en el cadalso á las víc
timas de la tiranía; y  no se podría decir jamás, sin 
trastornar el órden lójico y moral de las ideas, que
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esas crueldades sean consumadas conciencia por- 
j que fueron ejecutadas con gravedad, firmeza y rigi- 
; dez.
i Así, nuestro moralista, ha suelto en el papel
su insostenible aserto, con ridicula gravedad, en to- 
,no pedagójico; y sin embargo, no tiene conciencia 
de lo que ha dicho, como no la tiene ningún loco.

Razón tiene de parapetarse con la historia, 
porque saliendo de ese atrincheramiento ¡adiós sabi- 
duria! Ademas, es un recurso muy cómodo para 
todo vanidoso deslumbrar á las jentes con anécdo
tas y cuentos, pues por lo regular gustan de narracio
nes, y con sus elojios fomentan la vanidad del autor.

Los que hacen consistir la grandeza de un es
critor en no comprenderle, porque si le entendieran 
creerían que la inteligencia de aquel estaba al nivel 
de la vulgaridad; esas gentes á quienes agrada un 
lenguaje altisononte y frases' que retumben de tím
pano á tímpano, dicen que su héroe es un escritor 
inimitable, que maneja el castellano de una manera 
estupenda. Y cuando hay una gran profusión de 
alusiones históricas, entonces los ciegos procélitos 
de lo que no entienden, se deshacen en alabanzas y 
aplausos.

Juanillo es un escritor para quien es imposi
ble escribir un solo renglón sin enjaretar la historia 
de todos los siglos. Es una especie de historiómano 
con feliz memoria: y para facilitarla y aparentar 
erudición tiene un gran protocolo de citas, á donde 
acude en busca de las que sean análogas al asunto 
de que quiere escribir Por eso es que en todo cuan
to escribe no hay mas que historia y tente perro.

Quiere, vervi gracia, decir algo sobre los
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caracteres de la elocuengia, en su Dejenerador (*i 
sin pies ni cabeza, y allá van Marco Julio Cicerón,¡ 
Vérres, el cuestor de Sicilia y Catilina.

Quiere anunciarse como conocedor de la len-i 
gua castellana, y  allá van Campani, Moratin, Hur*1 
tado de Mendoza, Luis de Guevara, Jovellanos, 
Fernandez Guerra, C1 emencin,x 1 os R íos.:

Se propone defender y^ ^ u artS ^ ^ M lá  van 
Turena, Napoleón B o n a p a r ' pe de rj c o el
Grande, Guillermo primerc^^bS^^édea-ico, í\íolt- 
ke, Manteúffel. |ffl (

Se decide por hacer mi ^^cbiVventos, 
y allá van Esiodo, Hornero^ A^clepia-
deo, Platón, Aristóteles, Herott^o,q15í$Í Í̂9^, Perí- 
cles y  Demóstenes.

Intenta refutar el aserto de un diputado neo* 
granadino, 3" allá van, Flores, Otamendi, Mota, Be- 
riña, García del Rio, Zulen, Irizarri.

Pretende hacer un elojio de Bolívar, y allá 
van Exili, Tudiceli, Simón de Monfort, los Girondi
nos, Humboldt, Cincinato, Furio Camilo, Washing
ton, Lafayette, Daniel O’Cónnell.

Desea vindicar al Libertador de la imputa
ción de crueldad, y allá van Pizarro, Val verde, En- 
rile, Zámano, Zuázola, Cervéris, Francia y Rosas; 
habiéndose olvidado de García Moreno, porque 
ahora ya es de su partido, aunque antes lo haya ca
lificado de tigre feroz.

Imposible le es, como dice un célebre escri
tor, empezar un escrito cualquiera, “ sin echarle de-

(*) Este es el nombre que le conviene con propiedad, 
pues muy lejos de producir un efecto , solo tiende a
degenerar basta las ideas fundamentales.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



lante, á manera de peón caminero, el nombre de al
gún personaje que le vaya abriendo el camino.” 
j De este modo cree hacer muy variada la vi
sualidad del escrito, ostentar conocimientos histón
icos, como si nadie supiese historia, y dar una prue
ba de que consume todo su tiempo en la lectura. Es
grime la espada de la erudición á las dos mil mara
villas, hasta el estremo de que él mismo se corta con 
su arma favorita, pues parece que impone silencio á 
su propio pensamiento, por tener el placer de repe
tir pensamientos ajenos.

Dando cuerda á su pueril vanidad, todo su em
peño es deslumbrar á los lectores, y arrancarles 
aplausos. Los espíritus vulgares no se cuidan de 
los lazos que se les tiende, ni quieren persuadirse de 
que mas dificil es tener mucho , aparentarlo. 
Pero los hombres sensatos se ríen de esas patrañas, 
seguros de que, aunque les vaya con toda la histo
ria de los que fueron, de los que son y  de lo que han 
de ser, no encontrará quien apruebe la candidez de 
ir por agua á los ríos estranje, si en la propia casa 
hubiere cristali nas fuentes.

V.

Un escritor tan pulcro,cuyas composiciones se 
leen con tan viva atracción, como un trabajo literario del 
mejor publicista, ó una composición poética de cualquier
encumbrado vate;un escritor que posee en su pluma una 
varita mágica que hace llover poéticas flores sobre las
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materias que t r a t a ;si señores, un escritor de tanta 
pulcritud y  prosa raya en lo asqueroso y nauseabun
do, según lo manifiestan las inmundicias de que están 
salpicados sus escritos, como aquello de vomitar la 
comida, y volver a comer lo vomitado; cosa repug
nantísima que no la habría dicho ni el escritor mas 
vulgar y adocenado, y la dice el rejenerador, como 
el poético destello de tan encumbrado vate, ó como 
una hermosa 
su pluma.

Decencia es magostad; decencia vuelve rey ó un 
hombre humilde, dice el indecente escritor. Preconi
za la decencia como una condición que eleva al 
humilde, y el hombre orgulloso baja por la pendiente 
de la indecencia al inmundo fango de las cloacas.

Sigamos examinando los denuestos, las dia
tribas y los absurdos del cosmopolita.

Si la doblez y la falsía son reprobadas aun entre 
los que han pretendido reducirlos á sistema; ,
dice el pérfido escritor, en las relaciones de vida co
mún donde los hombres de pundonor hablan con el cora
zón en la mano? ¿Qué será, debemos decir á nues
tra vez, en los escritores que prostituyen su misión 
escribiendo con dobleces y falsías?

La impostura envilece al verdugo , he
aquí el aforismo con que ha dado su propia sen
tencia el verdugo de reputaciones honradas. Citar 
hechos apócrifos, darles una interpretación siniestra, 
publicar folletos y hojas sueltas en nombre de otro, 
denigrar el personal de una administración, por que 
con ella no puede conseguir lo que pretende, atribuir 
picardías y desvergüenzas ¡un escritor, señores, un 
escritor!...........  ¡Ah un pueblo donde hay semejan-

___  9 3  ___

flor, producida por la májica varita de
i;
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bs escritores, mantiene en su seno el j ármen de la 
^solución.
I Insistiendo en el prurito ele moralista, dice 

i'demás que probidad es no c ageno, no robar.t
La extraordinaria cabeza de tan extraordina

rio escritor, pretende trasmitirnos extraordinarias 
lefiniciones. ¡Con que probidad es no cojer lo aje
lo, no robar! De tal manera que, según la doctri

na del regenerador, un hombre puede ser probo 
Hinque cometa todos los crímenes imajinables, con 
;al de que observe el precepto Non furtum facies, no 
robarás.

Por honor á la verdad decimos que bajo la 
palabra probidad se entiende la hombría de bien, la 
honradez á toda prueba, la noble y virtuosa disposi
ción de no hacer mal á nadie, la rectitud y justifica
ción para obrar con arreglo á la equidad y al dere
cho, el amor en fin á todo lo justo y razonable.

Así, un escritor, aunque no robe no será 
un hombre probo, si por otra parte despedaza 
el honor de personas á quienes aborrece; si se 
vale de la falsía, de la mentira, de la calumnia y del 
embuste para sojuzgar al público; si pone en juego 
sus maquinaciones para dar cima á miras depravadas 
y egoístas; si maliciosamente consigna una falsa de
finición probidad, y  se avanza á trasmitir errores
de trascendencia, abusando de la sencillez de los pue
blos y  de una falsa é inmerecida reputación; si con 
incendiaria pluma trata de subvertir el orden, provo
car matanzas, escitar el furor de pasiones políticas, 
ahogar en sangre la patria y causar incalculables ca
lamidades. ¡No! Un hombre semejante, aunque no 
robe, no puede ser probo.
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Muchas virtudes exije de un presidente el 
conspicuo moralista; y no se ha fijado en las que se 
requieren para ser buen escritor. Pero nos ha lla
mado la atención que entre las virtudes que consigna, 
no haya incluido la gratitud, ese magnífico senti
miento de profunda adhesión, de afecto benévolo 
liácia el objeto ó persona de quien se ha recibido al
gún favor ó prueba de estimación.

Tan notable omisión del rijido moralista ¿será 
tal vez porque opina que la gratitud es virtud de los 
desvalidos, mas no de los ambiciosos? Semejante 
concepto sería un funesto error que conduce á la ne
gación recíproca de todo servicio, pues nadie querría 
cosechar abrojos de ingratitud.

Qué deber tiene el pequeño para ofrecer sus 
servicios al grande? ¿Y qué derecho tiene éste para 
exijrlos de aquel?

La gratitud es la honradez de todo corazón 
noble, de toda alma pura. Con ella se paga moral
mente la deuda que se ha contraído con los hombres, 
quedando á la libertad del agradecido la justa remu
neración material en la primera oportunidad. Es 
una deuda que no está garantida por un documento, 
ni por la palabra del hombre, y que sin embar
go enjendra una obligación mayor que todo docu
mento y  toda palabra; pues la garantizan el pun
donor, la probidad, la delicadeza y  la justicia, 
que á juicio de las almas honradas, valen mas que 
las. leyes humanas. Por consiguiente, decir que el 
ambicioso no está obligado á la gratitud, equivale á 
decir que no es probo, pundonoroso, delicado, ni justo.

La gratitud es una de las bases de la socie
dad, pues se funda en la justicia. No puede haber
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hombres justos si son desagradecidos. Aquel en quien 
no se lia desenvuelto el bellísimo sentimiento de 
gratitud es un monstruo en el órden moral, y se co
loca en un nivel inferior al de los brutos, pues aun 
estos saben mostrarse agradecidos.

El hombre que sabe agradecer se hace digno 
de nuevos servicios; pero el ingrato aleja de sí toda 
disposición benévola y se concita el odio de los de
mas.

El delito de ingratitud debía ser enéticamen
te reprimido por la ley, en bien déla sociedad, como 
lo desea el gran jurisconsulto inglés; pero la insufi
ciencia humana no ha podido someterlo á la sanción 
legal, por ser imposible apreciar con toda exactitud 
los grados de ese delito; y ademas, porque seria muy 
difícil comprobarlo Para hacer un servicio noble y 
jenerosamente, no se busca testigos. Pero por lo 
mismo, es una de las infracciones de la justicia que 
mas inmediatamente recibe la inexorable sanción del 
desprecio.

Parece pues, que el rejenerador ha rehuido 
esta cuestión, porque tiene la conciencia de que cuan
to dijera en favor de la gratitud, no sería sino Un 
tremendo cargo contra sí mismo.

— 26 —

Parodiando la manera de coordinar las frases 
que acostumbra el elegante escritor, según su propia
indumentaria, diremos, ambición, orgullo, ingratitud 
vanidad, soberbia, envidia, pasiones son que carac
terizan al que pretende llamarse rejenerador.
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Ambicioso, tiene una eterna y jamás cumpli
da aspiración de ocupar los primeros puestos. Al no 
conseguirlo, se conspira contra todos los gobiernos 
que no le conceden lo que desea; y á esa constante 
conspiración, impelida por motivos puramente egoís
tas, la califica de firmeza da carácter, enerjia de volun
tad, inconstrastaUe adhesión por la p otros piro
pos que él sabe prodigarse, para embaucar á los ton
tos.

Si García Moreno le hubiese dado algo, ha
bría santificado á ese tirano: no le dió nada, y se hi
zo su enemigo. Si Borrero le hubiese dado algo, 
habría justificado el hecho de gobernar con una 
constitución ignominiosa: no le dió nada, y fue su 
enemigo. Si el Capitán Jen eral Veintemilla le hubiese 
dado algo, no habría para él un gobierno mejor; pero 
ahora lo califica de pésimo, porque no quiere darle 
nada, por mas que le pide. Si yo estuviera Fran
cia, el Ecuador no aparecería tan pequeño, dijo en una 
de sus publicaciones. ¿Habrá un modo de pedir 
con mas descaro y presunción un cargo diplomáti
co?

Orgulloso, se sopla como un pavo, y hasta sus 
escritos participan de esa hinchazón peculiar al au
tor.

Se crée superior á todos los hombres, y pien
sa que la humanidad entera debe prosternársele. No 
permite que nada se le acerque, por que á su lado 
todo es asco, todo escoria. De allí ese carácter 
adusto y misántropo, por el que se retrae desdeño
samente de los demas, mirándolos en nada, pero 
eso sí, captándose por lo mismo el desprecio de 
todos, á pesar de hallarse condecorado con los dicta-
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dos, de c o s m o p o l i t a , regeneradorhéroe de nuestra histo
ria c o n t e m p o r á n e a , jenuinorepresentante de esta jenera- 
c i o n , grandiosa síntesis de la idea liberal, viva encarna
ción de eminentes virtudes, y otros títulos tan pompo
sos como ridículos, que son el cortejo de su orgullo 
y  vanidad.

Ingrato, jamás agradece los beneficios que re
cibe; y  al contrario se declara acérrimo enemigo de 
los que lo favorecen. Exije el bolsillo ajeno impe
riosamente, con tono de un patrón grosero que pide 
á sus sirvientes lo que les ha dado á guardar. ¿ Y 
como paga á los que lo favorecen ? Con la mayor 
villanía é ingratitud; y sino respondan los que se han 
sacrificado por él.

¡Pérfidamente ingrato, furioso detractor é in
consecuente como particular ¿qué seria como hombre 
público? El déspota mas feroz y sanguinario.

Vanidoso, se infatúa creyéndose de la mas al
ta valía. Preocupado de sí mismo, todas sus accio
nes y  pensamientos se dirijen tan solo á la satisfac
ción de su amor propio.

Soberbio, se enfurece cuando no se le tribu
tan los homenajes que exije. Pide cinco mil fran
cos ó nada; pero se conforma con lo que le dan, 
puesto que lleva la intención de no agradecer ni de
volver lo recibido. Al pedir la suma que se le an
toja, no la exije como un servicio, sino como el cum
plimiento de un deber, porque tiene la persuacion 
de que todos los hombres son unos brutos, creados 
para servir al fínico ser intelijente que es él. Mas 
en el caso de que le nieguen lo que pide, entónces 
prorrumpe en improperios contra los que le han ne
gado, los desacredita y deshonra. La bolsa ó la ,
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dice el bandido á su víctima. bolsa ó d
ce Juanillo á los que puede atrapar en sus garra; 
como lo lia manifestado el L)r. Mariano Mestanza e 
sus publicaciones.

Envidioso, se consume con esa pasión indig 
na, miserable y baja que consiste en un ruin pesa 
del bien y prosperidad ajena; con esa pasión qu 
lleva en si misma su mayor castigo, por lo much 
que sufre el envidioso.

Por eso Juanillo se roe los codos de envidia 
y  promete huir para siempre de su país donde tant< 
le hace sufrir esa mezquina pasión, pues á cada mo 
mentó la exitan y aguijonean las manifestaciones d< 
aprecio que se hacen al Capitán Jen eral Veintemilla 
como la que se hizo el dia de sus cumple afios.

A un amigo, á un pariente, se le festeja en si 
natalicio; pero la envidia de Juanillo no ha podidc 
soportar que los amigos de ese Jeneral hayan feste 
jado, con espontáneas erogaciones particulares al Je
fe del Estado, al Caudillo de la gloriosa transforma
ción de Setiembre, al amigo,, en fin, á quien profe
san sus simpatías.

Para deprimir al que es objeto de su envidia, 
dice Juanillo que no son los honores los que consti
tuyen á los grandes hombres, sino la gloria y  la hon
ra. Pero si se los tributaran á él, diría, con unr 
regular dosis de vanidad, que son homenajes debi
dos á un grande hombre. Búsquense títulos á la 
gloria y motivos de honra en el que tanto aborrece 
el envidioso escritor, y no será difícil encontrarlos 
Gloriosa fuá, en efecto, la fecfia de Setiembre que ini
ció una nueva era; glorioso el triunfo obtenido el 
Catorce de Diciembre sobre los conservadores del

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



30 —

'ntiguo réjimen ; glorioso el hecho de haber rasgado 
|i constitución garciana, que se llamó padrón do 

ominias.
Y en cuanto á honra, no es pequeña la de no 

ermitir el triunfo de los demagogos y terroristas, 
J,ue intentan escalar el poder para echar abajo el edi- 
icio de la libertad.

VIL

Fecundo el rejenerador para inventar anécdo
tas, con la pretensión de amenizar sus escritos, cuan

tío no es con la de hacer su propio encomio, nos trae 
j:le las orejas el cuento de que el Jeneral Bolívar li
bró déla muerte á un sarjento, á pesar de que apa
rentemente se mostró inexorable á los ruegos y su
plicas de personas que se interesaban por é\; que el 
sarjento vivió libre y feliz, con otro nombre, bendi
ciendo con su esposa á su bienhechor; y que cuando 
supo el fallecimiento de éste, lloraba amargamente, 
mnifestando su gratitud por el que le liabia salvado 
la vida.

Al hacer esta narración, no reflexionó Juani
llo que no hacia mas que formular su propia acusa
ción. Pues en efecto ¿cómo ha podido hablar de 
'un rasgo de gratitud el que se muestra tan ingrato y 
desconocido para con el que lo libertó en los mas 
amargos conflictos?

Muy bien recordará el cosmopolita que el 16 
de Enero de 1869, cuando iba á ser aprehendido en 
Quito por la escolta, ántes de que ésta lo tomase, se
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le presentó el Jeneral Veintemilla, y lo libró, asilán 
dolo en casa del ministro de Colombia, y en seguid 
le facilitó los medios necesarios para su marcha fuer, 
del país, á fin de ponerlo en completa seguridad.

Todos los que conocen los acontecimiento* 
de aquella época, saben los servicios que jenorosa- 
mente le ha dispensado al cosmopolita el Jeneral 
Veintemilla, quien probablemente ignoraba el carác
ter ruin de su favorecido. Y á la verdad muy léjos 
de corresponder con la gratitud del sarjento, tan 
pronto como volvió á America se convirtió en furioso 
calumniador del que tanto lo había servido ¿y porqué 
tan vil procedimiento? Por que habiendo sin duda 
llegado á conocer el Jefe Sunremo las malas tenden- 
cias y pésimas aspiraciones, las depravadas vengan
zas, las inconsecuencias y perfidias, el carácter alta
nero y vanidoso del cosmopolita, lo ha rechazado, 
sin darle ningún empleo, ni participación alguna en 
la gloriosa trasformacion de Setiembre. Y se ha ve
rificado lo que, según hemos llegado á saber, varias 
personas decían en Europa: “ No hay que hacer bien 
á cierta clase de hombres como Juanillo, por que 
cualquier servicio, sea grande ó pequeño, es la pa
tente para que se declare enemigo irreconciliable.”

Según se refiere, Juanillo decía á sus correligio
narios. “ Las revoluciones no han estallado, ó no 
han triunfado, por que los caudillos no han seguido 
mis inspiraciones. Para consumar, nuestros propósi
tos, conviene que principiemos por matar al Jefe Su
premo, y acabar con todos los que se nos pongan de 
frente. Entónces seremos grandes: habremos humi-
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lado á los ricos, y  apoderádonos de §u fortuna. Lañ
aremos fuera á todos los que visten el hábito mora- 
o, y á todo su séquito de frailes y de monjas; y sus 
nenes nos servirán para indemnizarnos de nuestros 
acrificios. Al efecto, contaremos con la coopera

ron de los prohombres como Moncayo, Garbo, &. 
YUU. Alfavito, Valverde y Balda, serán los jefes de 
partido. En fin, amigos, para triunfar en nuestra 
?aüsa no hay que detenerse en los medios .”

Se asegura que uno de los Juanillistas, horro
rizado de tan depravado plan, lo puso en conocimien
to del Jefe Supremo, quien por evitar la deshonra y 
vergüenza del pais, no lo puso en causa á Juanillo, 
y se limitó á la medida de es patriarlo temporalmen
te. Mas los empeños de individuos que de cerca ro
deaban al Jefe Supremo, consiguieron que este le o- 
torgará el salvo conducto; y ademas prometió al Dr. 
Constantino Fernandez, y demas espectadores, que 
Juanillo seria diputado á la Convención por la pro
vincia de Esmeraldas, pues que suplicaría á los ami
gos pusieran en juego su influencia, á fin de que el 
cosmopolita obtenga, por primera vez en su vida, 
tan alto honor.

Y en efecto, asi sucedió. Mas, según se dice, 
el Jefe Supremo tomó interes en todo esto, por que 
quería que concurrieran á la Convención ciertas 
entidades de reputación mal adquirida, para exhibir
las en su vergonzosa nulidad; entidades que aparen
temente están vestidas de oropel, y que en la reali
dad todo se reducje á ojarasca. Ya hemos visto á 
algunos que queriendo ser mucho, han manifestado 
ser nada. Hemos visto también la falta de concu
rrencia á la Convención, alegando tener una álce-

— 32 —
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ra ó cancro en la lengua, siendo asi que el cancro 
estaba en el corazón, y que el alma se hallaba ulce
rada, por ao haber obtenido un destino, un empleo, 
de alcalde ó alguacil mayor.

Los hombres que como Juanillo, no han he
cho jamas nada en favor de sus semejantes, ni de la 
patria, son enemigos de esta y de la humanidad. 
Esa clase de hombres podrán deslumbrar en el este- 
rior; pero para honra y gloria del pais, es muy bien 
conocido aqui el rejenerador, jefe de los candelis- 
tas, espectadores etc., cuyo pequeño círculo es des
preciado como su jefe por la sociedad y hasta por 
los suyos.

CARACTERES DE LOS ESCRITORES

EL LIBELISTA*

“ ¡Cuántos mendigos se están ahí á la puerta de 
las naciones, pidiendo por Dios, sin que nadie les 
eche un mendrugo!” esclama el mendigo del men
drugo de un destino. Y  ciertamente que lo ha sido 
desde la época del Jeneral Urvina, quien fastidiado 
de la sempiterna plegaria de aquel, por que lo en
viara á Europa, le concedió al fin ese favor creyendo

r
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hacer un bien al pais, sin calcular que le hacia un 
verdadero mal. Y en efecto, lo poco aue aprendió 
el ingrato mendigo político, hizo servir ae arma ofen
siva contra los prohombres del Ecuador.

El mendigo escritor, lleno de historia hasta 
la médula de los huesos, pero destituido de buen 
juicio, tiene puntos de analojia é íntima semejanza 
con Sorrosa y Ubillus. El primero, hombre de una 
mediocre facilidad para escribir, y bastante leguleyo, 
daba su firma ó redactaba escritos contra el jé ñero hu
mano, y sin respetar clase ni sexo ponía en juego toda 
su virulencia y diatriva. Juanillo hace otro tanto. 
Ya sea en los escritos que publica bajo su firma, ó en 
los que hace publicar bajo la de algún iluso, ataca hoy 
con el puñal de la difamación al que lo salvo ayer del 
tormento y la deshonra; y lo hace sin que le detenga 
ni la consideración á los que de cerca le pertenecen, 
ni el respeto á los que debe su manera de ser. Ya sea 
como hombre político, ó individuo de principios doc
trinales, el discípulo y compañero de Sorrosa es el 
prototipo de todos los ingratos, de todos los falsos é 
inconsecuentes hombres que sustenta la tierra. Es 
una entidad indefinible, incomprensible é inadmisi
ble en ningún bando político. Y por decirlo de una 
vez, no es mas que la verdadera nada.

El que no ha amado á sus padres; el que no 
ama ni considera á su hermano y familia; el que no 
ha amado ni considerado á su esposa é hija ¿qué po
drá considerar ni amar? ¿Cómo se le puede creer 
que sea consecuente con sus principios, ni que tenga 
amor por la patria?

Aborrece y desacredita á todos; cambia como 
una veleta, y tiene la fátua presunción de creer que
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con su pluma puede dar fuerza ó valor á un partido. 
Pero á pesar de que presume ser el hombre mas in- 
telijente del mundo, no ha podido comprender que 
la opinión pública lo rechaza con horror, pues todos 
saben que cualquier partido á que él se afilie lo daña 
y corrompe con su aliento pestilencial, que puede 
contaminar hasta la atmósfera.

Veamos ahora la semejanza que hay entre 
Juanillo y Ubillus. Este proclamó la universal; 
y  aquel la paz de oro para el Ecuador. Era precisa
mente oro lo que él deseaba; y en consiguiéndolo ya 
la paz quedaba establecida en el pais. En un triste 
monólogo decía “ Héteme aquí hecho un rejenerador 
en busca de metálico para rejenerarmi famélica si
tuación, y sin embargo la rejeneracion de Setiembre 
no me dá oro, á causa de que el Jefe Supremo no me 
emplea; por consiguiente no puede haber paz, Y 
desde luego me pre¡5aro á dividir los partidos, desa
creditar al Gobierno y  cambiar su personal. De ese 
modo figuraré en primera línea, me locupletaré de 
oro y  quedará establecida la paz ¡Olípaz pre
ciso es buscarte con todo afan!”

El Doctor Ubillus no buscaba la de oro 
que es sinónimo de miras egoístas, disfrazadas con 
pomposas palabras, buscaba sí la paz universal en las 
altas rejiones de la filantropía, predicando la unión, 
el amor y  caridad entre los hombres. Pero Juanillo 
busca su paz de oro poniendo en conmoción las pa
siones, con la calumnia, el insulto y la amenaza.1’ 
Mi pluma es un gran poder, dice el . Ven
ga una cartera, ó una legación, ó cualquier destino 
honroso y lucrativo, y  aquí está mi pluma para sos
tener la paz; y  si no me lo conceden, levanto el hu-
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¡j ariete, los triturará. Con ella los desacreditará an 
te el mundo entero. Mis escritos serán leidos en to
das partes; y  por calumniosos que sean, de la ca
lumnia algo queda.”

Pero según se sabe el Presidente le contesta: 
“  Quédate con tu pluma, con tu mentira y tu ca
lumnia, y  con todas tus quijotescas pretensiones, por
que hombres de tu condición mercenaria, infame y 
vil, no figurarán jamás en mi • gobierno, ni tendrán 
aceptación en ningún círculo de hombres honra
dos ”

De tal suerte que el Presidente no hace caso 
de tal hombre. Mira con desprecio sus escritos, pa
ra no darle la importancia que él creé darse. Y á 
la verdad para combatir á los libelistas apasionados, 
á los pasquineros asalariados, no necesita el Capitán 
Jeneral Veintemilla impugnar los escritos de aque
llos por la prensa, puesto que todos los conocen, y 
cada publicación que hacen no sirve sino para hun
dirlos en su propio descrédito y deshonra.

Pero á pesar de todo, insiste el rejenerador 
en su fatuidad de escribir ¿y para qué? ¿cuáles son 
sus partidarios ? Ni aun entre aquellos que antes le 
favorecian, hay alguno que conserve su amistad ó 
aprecio por él. Es un hombre que abriga deprava
das intenciones, instintos dallados y feroces, ideas de 
desolación y  espanto. Si estuvieran la fuerza y el 
poder á su alcance cumpliría con la intención espre- 
sadaen Europa al H. Sr “ Manuel Gómez de la To
rre, á quien le decía: “ Señor Don Manuel, si al
gún dia triunfamos en ese país de salvajes, necesario 
es fusilar á todos los conservadores, y diezmar á
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los liberales.” El señor Gómez de la Torre asom
brado fuó y contó á varios de sus amigos, dictándo
les: 1 ‘Estoy aturdido con la idea de este monstruo 
¿Qué sería de nuestro pais, si este hombre llegara 
siquiera á ser Gobernador de una Provincia ?

IX.

Dice el eterno panejirista de si mismo que
por falta de Imprenta se vé en de reducir á
pedazos los hijos de su alma su ; esos hijos,
que son sus artículos, aplaudidos en “ La 
como la obra maestra de literatura americana.

Dejando al criterio público el calificativo que 
merecen estos asertos, vamos á manifestar su false
dad.

¿Habrá falta de imprenta allí donde se publi
can, sin que jamas se les haya puesto obstáculo al
guno, los rejeneradores, los bálsamos, los espectado
res, las candelas y tantas hojas sueltas, hijas del al
ma y del injenio de su autor? Se podrá decir que no 
liai imprenta, donde se agota el diccionario de la 
diatriva, de la infamia y la calumnia, engendros abo
minables de una alma depravada y de su maligno 
ingenio? ¿Habrá falta de imprenta donde, por medio 
de incesantes publicaciones, hace el difamador ca
lumniante su propio elojio y el de los su
ma?

Quejándose de la imprenta, asegura el clási
co y elegante hablista que á cada rato le vá el im
presor dictándole: “ Señor, no hay á: Señor, se aca*
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ó la ó: Señor, falta la Pero lo maravilloso es, 
,[ue acabándose la o, no habiendo á y  faltando la /, 
e hagan sin embargo todas las publicaciones que 
lesea el famoso calumniador.

Lo cierto es que cuando los cajistas se que- 
an de que no hay d, quieren decir “ ¡ay! no tenemos 
/a  paciencia para imprimir devalde.” Cuando dicen 
l̂ ue se les acabó la o, esclaman “ ¡oh! ¡qué virulen
cias! ¡qué corazón tan pérfido é ingrato!” Cuando 
aseguran que les falta la i, interrogan “ ¿y hasta cuan
do se encuentra entre nosotros este cuervo ó men
digo político?”

Muy satisfecha se manifiesta la vanidad de 
Juanillo por que se haya dicho en “ La Revista,” que 
sus artículos son obra maestra de literatura. Y por 
que asi se dijo en “ La Revista” ¿debe ser ello cierto? 
¿No sabe todo el mundo el empeño que toma el in

fatuado escritor por que se alaben sus escritos, y que 
pudo haberse valido muy bien de algún amigo para 
que diga que son modelos de literatura? Si en realidad 
lo fueran ¿cómo es que á pesar de todos los esfuerzos 
y  empeños de algunos ecuatorianos y de dos amigos 
colombianos; á pesar de I03 cosmopolitas y de todo 
cuanto había escrito Juanillo, y  á pesar de los 
elojios que hicieron de él, hasta donde no podía me
recer, no consiguieron que fuera nombrado socio ho
norario de la Academia de España? ¿Cómo es que 
habiendo un modelo de elocuencia y erudición, fue
ron nombrados mas bien los señores Castro, Zaldum- 
bide, Cevállos, etc? Luego aquel elojio, consignado 
en “La Revista,” y del que hace tanto alarde nues
tro Juanillo, es una moneda falsa que no circula don
de hay criterio y discernimiento.
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X.

Para hacer saber que entiende de metempsí- 
cosis pitagórica, dice el historiómano que no se acuer
da si antes de nacer fuó conde, marquez, ó un mise
rable labriego, campesino ó curtidor; pero se acuerda 
que desde su advenimiento al mundo tuvo la ridicula 
propensión á encomiarse. Se acuerda que “ su maes
tro de primeras letras abría siempre la sesión azo
tando á tres ó cuatro muchachos de los mas pillos, 
y la cerraba echando mano á las orejas de sus con
discípulos, pero que á é\ no le tocó jamás el severo 
pedagogo,” Se acuerda de su infantil predicción, res
pecto á que de ese puñado “ de rapaces de aldea, á 
que perteneció en su infancia, solo ól iba á ser amigo 
de las buenas letras; (es decir, no de las malas, por si 
acaso las hubiera) y el único q_ue guste de tomar 
chos la memoria de varones ”

Se acuerda que un distinguido craneólogo, dis
cípulo de la craneolójica escuela de Ambato, echó ma
no sobre los cráneos de los distintos truhanes que se 
hallaban presentes, y  dijo á uno “ U. es un fanático,” 
á otro U. es un bruto” etc; pero que cuando llegó al 
privilejiado cráneo del rapazuelo Juanillo, le dijo: 
“ U. abriga indecible pasión por los hombres gran
des.” Y que en efecto no se engañó el frenólogo, 
pues ya en ese tiempo, simple estudiante de filoso
fía, (ya sabemos que el tiempo estudiaba simple
mente esta ciencia) habían pasado ya por sus hor
cas caudinas Plutarco, Tito Libio, Suetonio, Ale
jandro, Marco Tulio Cicerón y  otros muchos.”
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¿Y no se acuerda, del célebre poeta Mera que 
de vez en cuando le lia suelto algunos rasgos vio- 
gráficos, y  por último una tunda de palos? ¿No se 
acuerda que en el fundito de Ficoa, situado en las 
vegas de Ambato, que el fátuo Juanillo ofreció á 
Víctor Hugo, asegurándole ser un gran chateau, allí 
mismo recibió de manos de Mera una paliza tan fu
ribunda, que le hizo pedir misericordia? Asi es en 
todo el pobre mendigo político: altivo y soberbio, 
mientras cree alcanzar algo; bajo, abyecto y servil, 
cuando el mendrugo no está á su alcance.

Pero sigamos sus recuerdos.
Se acuerda que como imitador de D. Quijote 

“ entró en Balsapamba, cabalgando su rocinante en 
montura norte americana con chapas de plata y ar
gollas de bruñido acero, bota de hule, espuela negra, 
levita azul militar, revólver al pecho y espada al cin
to.” Se acuerda que á guisa de Sancho, tenia por 
compañero á Rumazo, con quien hablaba sobre ima
ginarios planes y fantásticas ilusiones Unas veces 
creían que el Gobierno los llamaría para darles el 
mejor empleo, otras pensaban ocupar una plenipo
tencia ó cargo diplomático. Pero caían desfalleci
dos, tanto Sancho como el nuevo Quijote, cuando se 
imajinaban que no llegarían á ser ni bibliotecarios ó 

'archiveros, por que se temería que colocado Juani
llo en ese puesto, escribiría mas volúmenes que los 
que guardara en el archivo, para difamar á todos los 
que hubiesen hecho algo en su favor.

Ciertamente, conocemos á nuestro hombre 
aquijotado como el verdadero tipo de deslealtad, de 
infamia é ingratitud; y felicitamos al Capitán Jene- 
ral Veintemilln por los alcances y cordura que ha
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manifestado para mirarlo como á un loco perjudicial 
á todo partido.

Llegaron al fin á Balsapamba el caballero an
dante, quijotescamente equipado, y su compañero 
Sancho, y trataron de alojarse en la posada de don 
Antonio Robeli; pero este los rechazó.. Y pregunta
do por su sobrina sobre la causa de haberle negado 
alojamiento al Sr. Cosmopolita y su compañero, el tio 
la llamó aparte y le dijo: “ No conviene alojar en casa 
á estos hombres, pues son peores que piratas. No 
hagas caso de esos títulos de cosmopolita, rejenerador, 
bálsamo, espectador, candela, jó ven liberal y de
mas libelos que á nombre de otros escribe Juani
llo. El procura engalanarse con sus propios elojios; 
pero la verdad es que á todo el que le hace un servi
cio le corresponde con todos los males que puede. 
Venal y difamador de todo cuanto hay mas sagrado 
en la tierra, no se le han escapado ni las personas de 
familia que inas íntimamente le pertenecen. Desti
tuido de todo sentimiento noble, no le ha quedado 
mas que una detestable ambición á un puesto en 
el cual pueda lucrar y desahogar ruines venganzas. 
Pero semejante reptil, ni con toda su prosa, ni con 
los perfiles de su virulenta pluma, jamás conseguirá 
nada. La sociedad lo considera indigno, y para el 
Gobierno seria una afrenta un empleado semejante. 
No es como él dice que está en oposición de todos 
los que mandan por que les dice las verdades, sino 
por que todos los que suben al poder conocen en 
Juanillo un hombre de alma negra y depravada, un 
mal fondo, instintos dañados y feroces, ideas de de
solación y espanto. Es un saltimbanqui político que 
no tiene mas programa fijo que el de su propia exal-
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tacion, aparentando, ó mejor dicho, hablando mucho 
de patriotismo, de desinterés, de abnegación, y de 
todo cuanto le viene bien para formar la corona de 
sus alabanzas.

Para convencerse de que en el presumido y 
vanidoso escritor no hay mas que farsa literaria, far
sa política y farsa en todas sus cosas, obsérvense 
esas locuciones triviales, esas palabras vulgarísimas, 
esos idiotismos del idioma que solo acostumbran las 
jentes sin cultura. Obsérvense esos principios evi
dentemente falsos, esas definiciones arbitrarias y ab
surdas. Obsérvense sus contradicciones flagrantes, 
sus ideas estrafalarias, sus opiniones pugnantes entre 
sí. Pretende elevarse en alas de la historia; pero como 
son alas ajenas, le faltan en las altas rejiones donde 
ha subido, y desciende, como cuerbo desalado, al 
cieno de la vulgaridad y de virulentas pasiones. Y 
en política tan pronto escribe favoreciendo el radi
calismo, y tan pronto optando por los términos me
dios. Ora se espresa en favor de los liberales, ora 
también en pro de los terroristas y ultramontanos. 
Parece que quisiera levantarse á la rejion de las 
despreocupaciones, al sólio de la verdad; pero en se
guida se espresa con tal vulgaridad y fanatismo, que 
se pone al nivel del vulgo fanático. Es como una 
calamidad ambulante, ó como una plaga que des
truye los principios de la verdadera civilización, de 
la libertad y del progreso, asi como la langosta des
truye tada clase de sembrados.

— 42 —
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PO ST SCRIPTUM

S S í, í l í l *  d #  - £313t Jf

Pespues de haber remitido á UU. mi corres
pondencia anterior, con el título de ‘Caracteres de los 
libelistas,” dos nuevas circunstancias han ocupado 
mi atención: la publicación hecha por el cosmopolita, 
con motivo de la nunca bien sentida muerte del Sr. 
Piedrahita, y el plan revolucionario que últimamen
te ha sido sufocado.

Remito á UU. un suplemento sobre estos dos 
puntos, para que se publique á continuación de la 
mencionada correspondencia, si llega oportunamen
te; ó sin ó, en hoja suelta.

Latacunga, Octubre 25 de 1878.
X. X.

El cosmopolita trabajaba é influía con los su
yos en la convención para que se declarara la invio
labilidad de la vida humana, y ahora se pronuncia 
contra ella, por convenir asi á sus miras de desola
ción, comprobadas en el último plan revolucionario, 
por el que se trataba de escalar el poder sobre mon
tones de cadáveres.
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La lamentación ele Juanillo por la muerte del 
Sr. Piedrahita, no tiene en la realidad mas que un 

(fin político, pues sabe aquel que Piedrahita tiene 
una larga parentela, y pretende atraerse las simpa
tías de esta.

¿Podrá ser sincero el pesar del que nada ha 
podido amar, ni sentir por nadie? Por consiguiente 
su llanto no es mas que el del cocodrilo. Dios no 
quiera que hombres como Juanillo vengan á llorar
nos después de muertos, ni á elojiarnos mientras vi
vamos. Nosotros conocemos perfectamente las ina
preciables cualidades y grandes méritos del Sr. Vi
cente Piedrahita, y nunca sentiremos lo bastante la 
pérdida del que con sus luces honraba el país.

Después de la astuta y cavilosa lamentación 
de Juanillo, por la muerte del que consideraba como 
un obstáculo insuperable, colocado en el camino de 
sus aspiraciones, asegura que en el Ecuador que 
lia, habido pizca, es ilustración. Dice muy bien, porque 
si el ilustrado hablista,el escritor mas castizo y 
te, emplea en sus artículos, que el llama modelos de 

elocuencia, locuciones, modismos y palabras de uso 
puramente familiar ¿qué pizca de ilustración habrá 
en el pais?

Y en cuanto al segundo punto de que me he 
propuesto hablar en este suplemento debo decir que 
han llegado aqui muy serias noticias, respecto á nues
tro Juanillo, álias el cosmopolita (5 rejenerador, álias 
el balsainista, candelista y espectador, y para com
plemento de honoríficos títulos, álias el espiritista.

Se dice, pues, que Eloy Al faro ha enviado en
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comisión á su hermano espiritista Julio Torres, con- 
vinando el plan de asesinato contra el presidente de 
la República y otros personajes, como ya lo lia re
velado la prensa.

El plenipotenciario Torres llevaba la comuni
cación é instrucciones verbales para Juanillo, anun
ciándole que sus mandatos estaban á punto de rea
lizarse, y que era preciso ponerse en acción, y pre
venir á los que en Ambato debían ejecutar el golpe, 
en caso de que el Presidente saliera de Guaya
quil antes de la fecha convenida. Y por si pudiera 
escaparse de la celada tendida en Ambato, había 
instrucciones para Andrade y Moncayo, implicados 
en el asesinato de García Moreno, á fin de que es
tos, acompañados de los demas hermanos espiritis
tas, se apostasen en el paso por Tambillo, ó en Qui
to, para perpetrar el crimen.

He aquí, el plan revolucionario con que 
los radicales y espiritistas de nuestra tierra han dado 
á conocer sus ideas de progreso, de civilización, de 
garantías y libertad. Estos son los hombres que á 
gritos insultan, calumnian y difaman toda admi
nistración. Para ellos no está vedado ningún cri
men, y abrigan el designio de que se derrame san
gre hasta los tobillos para purificar el pais, como lo 
lia espresado Juanillo en sus escritos, y según se sa
be, lo han repetido también sus adeptos Alfaro, Pe
ña y Balda. ¿Ycuáles serán las medidas que tome 
el Gobierno contra aquel instigador de tanto cri
men? Pare ce nos que no debía permanecer mas en 
el pais el que desea derramar torrentes de sangre y  
envolverlo en los horrores de la anarquía.

Si hubiesen llegado á consumarse los críme-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 46 —

' Jnes proyectados, muy lejos de que se realizaran los 
^delirios de los revolucionarios, ni de que llegara á 
(establecerse el gobierno que imajinaban, no se habría 
¡hecho mas que instalar la desolación y los mas fu
nestos desastres. Los aspirantes del partido terro
rista habrían enarbolado su bandera; los ultramonta- 

j nos habrían hecho btro tanto, y todos aquellos que 
se creen con títulos para mandar se habrían empe
ñado en formar su partido. La República no podía 
menos que convertirse en un caos. Y esos po
cos aspirantes que han tomado el nombre de radica 
les ¿creyeron que después de consumado su crimen 
hubieran podido escalar el poder, sin que se lo dis
putaran á sangre y fuego tantos ambiciosos que á el 
aspiran?

En tan espantosa situación, la propiedad ha
bría estado invadida por los diferentes bandos polí
ticos, pues indispensablemente necesitaban' de ella 
para sostenerse. La vida de los ciudadanos ha
bría estado á merced del rencor y la venganza 
de aquellos. El reclutamiento debió en tal caso lle
gar á ser espantoso, porque cada partido tenia que 
echar mano de cuantos hombres podía. Cegadas las 
fuentes de la agricultura y del comercio, el hambre 
y la miseria habrían sido su consecuencia necesaria.

Y si los revolucionarios radicales han pensa
do unirse á los terroristas, ultramontanos, etc. ¿don
de están entonces los títulos que lejitiman su revolu
ción? ¿Podrán llamarse liberales los que se unan á 
los enemigos jurados de la libertad? Por otra parte, 
de semejante unión no habría resultado jamas el pre
dominio de los radicales, que son tan pocos, sino el 
del terrorismo-ultramontano; y los execrables crí
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menes consumados por aquellos no habrían servido 
sino para restablecer el antiguo régimen de tiranía, 
de opresión, de atraso y salvajismo.

Ahora bien, si hubiese terroristas ó conser
vadores aferrados y  liberales indeferentes, que qui
sieran acojer ese programa de crímenes y desastres, 
acójanlo en horabuena, pero entiendan que el gobier
no, mediante la protección de Dios y  la fuerza moral 
que es indeclinable, se bastará para debelar á todos 
los que quieran engrosar las filas de la rebelión. (*)

(*) N O TA.—El primer manuscrito lle
gó á esta imprenta con notable atraso; 
y ántes de terminada su impresión, vino 
el segundo. , .

El Redactor.
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